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POLÍTICO.

REDACCION Y ADMINISTRACION!

S-iGie-tio- 91c. Svoca, Gondtituciorv (cBorne-) go.

LOS PROYECTOS DE CAMACHO.
. No me ha cabido la alta honra de conocer á Gamacho 
mas que por el nombre y por sus hechos. Sin embargo 
de esto, un muy amigo mió charadista y contribuyente, 
me hacia recordar el nombre del ministro con sobrada 
frecuencia, porque, efectivamente, con el nombre de Ga- 
macho para un contribuyente y charadista por añadidura 
se puede pasar un buen rato. Tú caro lector sin necesi- 

-^iad de que yo te diga como ni de <p.íe manera, puedes ha­
cer lo que mi amigo y verás (pie cachos y <pie machos y 
otras lindezas por el estilo le salen con el ministro.

Cuando se trata de favorecer á una persona haciéndo­
le ocupar una buena poltrona, para «pie se fume buenas 
brevas y despida muchos humos; cuando esta persona se 
llame Camacho y (piiera desarrollar su talentazo con 
suéldo de ministro, (pie se le nombre sacristán de su 
parroquia, ó se le dé la mitra de Caixal, ó la canongía de 
Paya y hasta si se quiere portero ó guarda timbre del 
Ministerio de Hacienda; pero entregarle la cartera de 
Hacienda á nadie se le ocurre mas que á D. Práxedes.

El Sr. Camacho ha querido reformar la Hacienda es­
pañola; ha hecho la reforma de muchos ministros de su 
talla y su política: sacar dinero al pueblo; este es el fin 
que se ha propuesto en sus proyectos y el fin que conse­
guirá porque los pioyectos han sido aprobados, y se 
pondrán en ejecución en perjuicio del contribuyente y 
del erario público para agravar una vez mas la situación 
económica de España.

Al ministro le remunerará sus fatigas el consuelo de 
la cesantía; la Nación no obstante se quedará con un dé­
ficit de unos cuantos milloncejos mas, no obstante de 
querer convencernos que serán menos.

No analizaremos los trabajos de nuestro ministro, 
porque á poca diferencia son los mismos que han hecho 
los Moret, los Ardanaz, los Figuerola, Bugallal, Oroyio, 
y tantas otras eminencias hacendistas á los cuales pudie­
ran conservarles en un departamento del jardín de acli­
matación para que no se perdiera la raza.

La familia del Sr. Camacho debe ser numerosa, tal 
vez una segunda edición de la de Bugallal, aquel famoso 
que inundó con su parentela todas las oficinas del Estado.

Con sus proyectos no quedará gente desocupada. Un 
proyecto solo, titulado (respiremos un poco): «Proyecto
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de ley sobre reforma de la reorganización de la Adminis­
tración Económica provincial» basta para emplear á todos 
los que sienten piaza de adictos al fusionismo: baste de­
cir que en cada provincia habrá dos administraciones, 
(no basta una):

Administración de Contribuciones y Rentas, y Admi­
nistración de Propiedades é Impuestos.

Estas Administraciones serán rejidas por un Delega­
do directo del ministro que cobrará 350J0 rs. y una gra- 
tificacion para gastos de representación, etc. etc., este 
será el pariente mas próximo.

El contribuyente, que no paga aun bastante contri­
bución, ha de gastar en sellos según las rentas otra can­
tidad, estos sellos tanto pueden ser de paz como de 
guerra. Tampoco importa si pierde ó gana en sus pro­
ductos el contribuyente.

Los libros de contabilidad se cambiarán des le el día 
l.° del próximo Enero y los que uo estén acaba los se se­
llarán..... pero Señor ministro ¿porque á su ejército de 
empleados no añade V. unos cuantos mas y se cui leu de 
repartir gratis en las casas de comercio li iros nuevos? 
Si en España hade haber hombres que tengan facultid 
para acabar el dinero, la paciencia y hacer perder él 
tiempo nos iremos á vivir en el Zúlulánd.

Ademas de estos impuestos y otros caprichos del se­
ñor Camacho, la armada, el ejército, el clero y un enjam­
bre de empleados que nos aparecerá, continúan absor­
biendo el sudor del pueblo que trabaja, del pueblo pro­
ductor.

To.lo lo indispensable para la buena marcha de la 
Hacienda lo ha olvida lo el actual ministro.

Reducir los gastos á los ingresos. Este es el principio 
de hacienda general, el que sabe todo el que tiene sentido 
común. De ahí se derivan los presupuestos dé todos los 
ramos de Hacienda. Los ingresos que presupuesta el se­
ñor Camacho, los ingresos forzados para nivelar el gran 
presupuesto de gastos no tienden mas que á empobrecer 
al pais, á desesperarle y llevarle á una bancarrota espan­
tosa; no tienden mas que á preparar á las clases produc­
toras para conflictos económicos y políticos de funestos 
resultados.

No hay medio posible para remediar el estado actual 
de la Hacienda, miéntras no se deslinden las funciones 
de la Nación, de la provincia y del municipio; miéntras 
no se separen las religiones del Estado, miéntras no se 
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abandone todo principio de guerra y de conquista y poner 
en el ministerio de la guerra, en caso de no suprimirlo, 
un ministro con gaban, como decia el malogrado Le- 
Faure; miéntras los intereses de la Deuda no se busquen 
en la unilica.cion de esta. Pero estos ingredientes y otros 
muchos i¡ue faltan y que curarían de raiz el mal estado de 
nuestra Hacienda no son posibles la mayor parte dentro 
del régimen unitario.

Sin la completa descentralización administrativa y po­
lítica los ministros de Hacienda no son mas que adminis­
tradores de su casa.

Dentro el sistema federal y solo con el sistema federal 
puede salir la Hacienda española del insondable abismo 
en que yace.

Una medi la militar y quizá no sea la última, que so­
metió el general Martínez Campos á la consideración 
de S. M., no fue aprobada.

Caramba!.... Para despedir á un hombre como el ge­
neral Diciembre no se anda con muchos rodeos.

¿Cuando cree el general Martínez Campos que es lle­
gado el momento de dimitir la cartera de Guerra? pre­
gunta un colega.

En vísperas de Pascuas no se preguntan esas cosas.
El Turrón no se echará á perder hasta que haya cóli- 

eos serios. En cuanto al general, apesar de tener la des­
gracia de ser poiitieq, se conoce tiene el buche blindado.

Un profesor de la Universidad de Orford acaba de dar 
una conferencia cervantina en Edimburgo, después de 
haber traducido el Quijote. El traductor trabajó para lle­
var á cabo su obra quince años, recorriendo todo el itine­
rario que siguieron el caballero manchego y su escudero 
Sancho Panza.

Recordamos de un ente raro, también inglés, que des­
pués de haber leído «La lechera de Monfermeilb de Paul 
de Koc, quiso conocer á todos los personajes de la obra y 
cuando se encontró con el burro, uno de los protagonis­
tas, la emprendió con el animalito inundándole de besos 
y hasta lloró á lágrima viva.

Miéntras hablaba el ministro de la Gobernación un 
macero cayó al suelo atacado de un síncope.

No es raro.
Lo estraño es que no se caigan todos cada dia.
¿Quien aguanta aquella jerja, teniendo una maza en la 

mano?

Tiene la palabra El Globo:
«Según se nos dice la guarnición de Cádiz está ex­

puesta á no poder oir misa por falta de capellán en apti­
tud de decirla, pues ya se ha dado el caso de que un re­
gimiento se haya retirado de la iglesia sin cumplir con el 
precepto, porque sus dos capellanes se hallan incapacita­
dos por el señor subdelegado eclesiástico.»

¡Estamos perdidos: oh carísimo GloboV
¿Que dirán las naciones estrángeras, cuando sepan 

que toda un regimiento se ha quedado sin oir misa?
El Sr. Castelar puede cuidar de hacer mandar por allá 

el cura de Flix ú otro trabucaire por el e. tilo y los po­
bres soldados se hartarán de misas.

El dia del cumpleaños de D. Alfonso dieron en Pala­
cio á los fusionistas los siguientes potages:

«Potage tortue á P anglaisse.—Potage Oliot aux que- 
nelles de volaille.—l'etites croquétes á la reine.-Sau- 
mon ronce genoire et hollandaise.—Filete de boeuí á la 
portugaise.—Timbáis de moviettes á la Síracuse.—Pou- 
lards á la Montmorency.—Chaufroid de Cables á la rufse. 
—Punch á la Victoria.—Aspei ges en Branches de Beca- 
faes.—Transbols de fruits á la moderne.—Montses aux 
Mandarmes.—Petit paniers de Glaces.»

Los asperges que les dieron los obispos en el Senado, 
el punch á la Victoria que les recordó los tiempos aque­
llos en que eran milizánganos y unos cuantos redobles de 
Timbales les sentaron muy bien.

El quit está en saber poner la panza á buen puesto.

Dentro de poco va á celebrarse en Madrid un banquete 
de periodistas para tratar del planteamiento de un jurado 
para la prensa.

No se limitan á esto nuestras aspiraciones. Sin em­
bargo nos consuela la idea de no tener que andar con 
brom i tas con un fiscal.

No es en España solamente que los gobernantes no 
quieren soltar la codiciada presa del Po ler: en todas par­
tes cuecen habas y en Prusia á calderadas.

El príncipe de Bismark acaba de salir del profundo 
éxtasis en que le habían sumido los socialistas y ultra­
montanos, abandonando á los primeros y presentando su 
sumisión á León XIH bajo las condiciones por el partido 
ultra-conservador unido impuestas.

A Bismark le sucede lo que á Sagasta; quiere caer del 
lado de la libertad para seguir la corriente y teme que la 
corriente se lo lleve.

No seria malo ver á Bismark con una Tiara sobre el 
casco.

Ja, ja, ja... un pontífice con bigotes!

En el presupuesto actual figuran 3.000 pesetas para 
renovación de mobiliario de los Gobiernos de Provincia.

El Sr. Gutiérrez de ls Vega, pide se destinen 25.000 
pesetas para mobiliario, creyendo no figura cantidad e» 
ningún presupuesto.

El Sr. Gutiérrez es aficionado á las poltronas, por 
falta de las cuales casi casi se perdió el pobre muchas 
cositas. Sus amigos de Palma aplaudirán su propoeicion.

En las noches de elecciones debe haber comodidad en 
un Gobierno de Provincia.

La palabra crisis, vuelve á resonar por todos los ám­
bitos de España. Será que alguien querrá retirarse á la 
vida privada.

Entonces vendrá—¿quién vendrá?
Que venga Bou-Ameina y listo con todo.

Como prueba de lo que pueden la inteligencia y la 
fuerza unidas damos la siguiente noticia que tomamos de 
L- Engineerix.
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Siendo necesaria en los Estados Unidos la alineación 
de una calle, era preciso cercenar un gran hotel; pero an­
tes se quiso probar otro medio, por el cual se evitaban 
las reparaciones: este medio ha consistido en cambiar de 
lugar al hotel en masa.

La superficie del edificio es de 29 metros por 21 y su 
altura de 29, dividida en 7 pisos, pesando unas 5000 to­
neladas, sin contar el mobiliario que se trasladó con el 
edificio, sin tomar su peso en consideración. Para mo­
verle se han empleado corrones puestos sobre rails y 56 
criks movidos á mano. Han sido necesario» 80 dias para 
los preparativos y cuatro para hacer andar al hotel un 
camino ¡de 4m 20, á fin de colocarle en el nuevo alinea­
miento de la calle. Este trabajo ha costado unos 150,000 
francos.

Dígase ahora si estaban sonando los que en Andraitx 
pretendieron ín tilo tempore, mover y hacer caminar á 
la iglesia.

¡Si nosotros pudiéramos llevar de este modo nuestras 
murallas al Occéano!

Dice El Cencerro:
«De un convento cuyo nombre no recuerdo, dicen 

«lenguas heréticas, salieron dos monjas enfermas de.....  
«se lo diré á Vds. al oido, pues no puede hablarse de 
«esto de otro modo entre personas decentes.»

Cuando recordamos que en 1817 fué preciso que todas 
las monjas de San Juan de las Abadesas pasaran al hos­
pital por estar atacadas de idéntica enfermedad nos pare­
ce que son muy castas las costumbres del convento cuyo 
nombre no recuerda nuestro colega El Cencerro.

Proponemos al órgano del rey de las húngaras que 
sobre este tema idee un espectáculo mas para el progra­
ma que ha publicado para las próximas Ferias y Fiestas.

Periódicos hay que hablando de los periódicos revolu­
cionarios han dicho que todos los gobiernos que ha habi­
do en España han concedido subvenciones.

Conformes con las contestaciones de algunos colegas 
repetiremos que:

El Sr. Pí y Margall no dió un céntimo á ningún pe­
riódico, ni siquiera á los que mas adictos le eran. Verdad 
es que éstos tampoco lo solicitaron, por mas que su exis­
tencia no fuese muy desahogada, pero si lo hubieran "pre­
tendido habrían conseguido lo mismo.

El Sr. Pí y Margall sabe perfectamente que los contri­
buyentes no dan su dinero para que los gobiernos com­
pren ciertas benevolencias.

Así pudo dejar él once mil duros en el ministerio el 
dia que abandonó la cartera de Gobernación: caso tan 
raro que no se ha vuelto á repetir desde entonces, á pesar 
del orden de que venimos disfrutando.

La verdad en su lugar.

Tomamos de nuestro apreciable colega El Motín:
El, aunque sacristán, era casado, y vivía en una igle­

sia de Málaga. Una noche, entre nueve y diez, tuvo la 
desgraciada ocurrencia de mirar por el ojo de la llave de 
su habitación, y vió á su compañera... representando El 
Nudo Gordiano.

Pidió socorro, no sé ya para qué, dando tiempo al otro 
de escapar; llegó una pareja de guardias civiles, que se 
limitó á defender á la sacristana de las postumas iras de 
su semirsagrádo esposo.

Y claman los neos contra el teatro, cuando á la misma 
hora que en los templos del artese aplaudg laXleeion 
dramática, se representan en los suyos, y tC3 4 lo vivo, 
escenas realistas y trascendentales.

El Señor noa eoja confesados.

Hay que prohibir la mendicidad, y con mano fuerte.
Hace pocos dias un mendigo, vago y holgazán como 

todos, llegó á Medina del Campo, y so dió maña para sa­
car por suscricion 200 rs. á 103 jefes y oficiales del ejérci­
to, allí residentes. Y todo ¿por qué? Porque era un solda­
do del ejército español, que se habia batido bizarramente 
en Cuba, vertiendo allí su sangre por la independencia 
de la patria.

Y ese soldado mendigo, que venia socorrido por los 
pueblos del tránsito, llevaba en su bolsillo un abonaré 
de algunos pesos que el Estado le adeuda, ganados en la 
manigua, luchando con la escasez, el enemigo y la enfer­
medad. ¡Qué sarcasmo!

Los jefes y oficiales que socorrieron á su compañero 
de armas, han protestado mejor que pudiéramos hacerlo 
nosotros, contra la injusticia que se comete con esos in­
felices.

En estas cosas deberían pensar los hombres políticos, 
y no en formar partidos nuevos, y buscar disidencias, y 
cantar palinodia. 

Decía el Sr. Cánovas:
«Es contrario á la ciencia y al derecho que con el pre­

supuesto que paga una inmensa mayoría de católicos, se 
sostenga una enseñanza anti-católica.

Conformes; pero en tal caso también es contra todo 
derecho, contra toda conciencia y contra toda moralidad, 
sacar contribución á los que no son católicos para pagar 
el clero católico. ¿No es verdad, Sr. Cánovas?»

El rey de los asilantes ha mandado matar á 200 muje­
res jóvenes.

El único móvil de semejante ferocidad, parece que ha 
sido el de amasar con aquella sangre inocente el yeso que 
los albañiles debían emplear en las obras de reparación 
del palacio de aquel salvaje.

Excelente persona. Y ahora que hablamos de esto, 
¿qué tal anda el señor don Toison Chapa?

Trozo del brindis de Moret en la Alhambra:
«Brindo por el rey y por el pueblo (grandes y prolon­

gados aplausos); el primero es el vértice de una gran pi­
rámide, cuya base es el pueblo, y por cuyas aristas baja 
la fuerza que ha de contribuir á su felicidad, que ha de 
procurar que tengan pan blanco y barato esos pueblos de 
las costas del Mediterráneo que emigran al Africa; facili­
tando vestido al desnudo, y habitaciones á los que viven 
en chozas; por ese pueblo, cuyas mujeres son el prisma 
porque entran en el hogar nuestras ideas, para formar 
nuestros hijos, á quienes la humanidad llama el porvenir 
do mañana.» ,

Ni eso es política, ni partido, ni seriedad, ni nada más 
que retórica y afeminación y bajo imperio.

Cuando buscamos hombres de carácter y de energía y 
virilidad para resolver los grandes problemas sociales, se 
nos habla de flores, de arte y de música.
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Dica El Tupé:
- - No hay periódico madrileño qne no nos venga ha­

blando de crisis, y de inminentes cambios en el minis­
terio. .

La verdad, todo ello me tiene sin gran cuidado; mien­
tras caigan los Martinez para (pie suban los López ó sal­
gan ’el ministerio los centralistas para que entren los 
cabrih ra? beinas, á mi me importa tres pares de rábanos.

Sobre que los que vengan serán siempre los mas peo­
res.

Entre el cólera morbo y la fiebre amarilla no hay 
elección posible. , ,

Que venga Cánovas, ó Moyano ó Pidal á ver si acaba­
mos de una vez.

El juéves pasado se reunió en sesión el Centro Repu­
blicano Federal de las Baleares, después de quedar cons­
tituida definitivamente la Junta Directiva, compuesta en 
la forma siguiente:

Pr e s id e n t e .
D. Joaquin Quetglas.

VlGE-PRESTDENTE.

D. Gabriel 01 i ver.
Se c r e t a r io .

D. Mat as Mase iró.
Te s o r e r o .

D. José Eorteza.
Co n t a d o r .

D. José M.R de Ca itos.
Vo c a l e s .

D. Juan S das. 
» Bártolomé Horrach.
> Luis Miró.
• Eusebio Miró y Piquer.

En dicha sesión, dió lectura el Secretario, nuestro 
amigo y colaborador D. Matias Mascaró, á dos esposicio- 
nes dirigidas á las Cortes, una pidien lo el restableci­
miento del sufragio universal y la abolición del juramen­
to, y otra la abolición de la esclavitud. Ambas esposicio- 
nes fueron objeto de la mas entusiasta aprobación por 
parte de la numerosa concurrencia, á la cual dirigió en­
tusiastas frases el Sr. Alórda.

El domingo 18 del corriente, se dará en dicho Centro, 
la primera conferencia sobre: Derechos individuales.

Esperamos que la clase obrera responderá y acudirá 
al llamamiento que le hace el Centro, pues ya sabe que 
solo en el campo federal puede llevar sus mas anheladas 
aspiraciones.

* * *
Se quejan en algunas provincias de la abundancia de 

monedas de cinco duros falsas; en otra de la escasez de 
buenas y aquí no las vemos ni buenas ni falsas.

** *
El Sr. Gutiérrez de la Vega, ha interrogado al minis­

tro de la Gobernación, sobre el espediente de compra por 
el Estado, de la isla de Cabrera, para establecer en la 
misma un presidio.

Cuan oportuno es el Sr. Gutiérrez con sus preguntas. 
Seria de suma conveniencia hi iere apoyar la proposición 
sobre este presidio al Sr. Mesa.

** *

¿Se serviría decirnos el P. Teco, de donde salen los 
artículos de aquel mercado en que se expende queso, 
aceite, habas, trigo, cebada y otras menudencias, que se 
sitúa un dia por semana bajo las ventanas de la rectoría?

La amabilidad del P' Teco nos dejará satisfacer nues­
tra curiosidad. .

Esperamos, ya que hemos molestado su lina atención, 
que tan distinguido cura hará progresos en la curación 
de panadizos.

** *

La contestación del Presidente del Centro Democrá­
tico dada al enviado del Gobernador para disolver la reu­
nión qué celebraba la Sociedad, merece el aplauso de to­
dos los liberales. La respuesta fué una verdadera lección 
de derecho público.

Hasta otra, Sr. Presidente.

•?r* *

El argumento de la Otra Magia,, comedia bufo-loía 
<|ue escriben los aspirantes á seminaristas, con objeto de 
que sea estrenada la víspera del Corpus del ano pióximo 
es el siguiente:

La escena pasa en una iglesia de Málaga.
Es de noche y no llueve.
Un sacristán en paños menores cantando el dolce no- 

me con un candil en la mano y un gorro en la cabeza, se 
dirige á la alcoba nupcial.

Se oye un gemido.
El sacristán aplica el ojo á la cerradura, y se repre­

senta al natural El Nudo Gordiano entre su muger y el 
cura.

Sensación. •
El sacristán burlado da estentóreos gritos, hunde de 

una patada la puerta y penelra bello en su furor en el
palco escénico. ,

El seductor presbítero ha desaparecido: solo queda 
allí la Magdalena arrepentida, que tiembla de frió y de 
horror...................................................................................

Entran en la estancia dos serenos, (jue acuden á los 
gritos que diera el pobre marido y se lo llevan á la cárcel 
por estar midiendo las costillas a’ su muger con la vara 
que sirve para encender las luces al Santísimo Sacia- 
mento.

Y cae el telón.
— ** *

El Sr. Fiscal de S. M. que tuvo á bien denunciarnos y 
promover la instrucción de un proceso contra nuestro 
Director marchó ayer para Madrid.

Buen viage.
Si al menos no dejara sustituto.

PALMA.—Imprenta de M. Roen.
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